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Eduardo Musto, Uruguay

Es fundamental encontrar el sentido político de nuestras prácticas, valorar los pequeños cambios, las transformaciones que hablan de dimensiones profundas del ser humano, de tener en cuenta al otro, de superar la descalificación, del encuentro horizontal. Generar esos espacios y esas condiciones es una tarea del educador popular de hoy…
La Carta: 1. ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular? 
EM: Mi vinculación se produce a través de un Maestro, en el mejor sentido de la palabra, que influenció en mí y en otros compañeros en un momento histórico muy particular. El Maestro es Ricardo Cetrulo y el momento fue el del final de la dictadura uruguaya, a comienzos de los años 80. Básicamente aprendimos que la realidad social de dominación y sumisión no se transforma con acciones que no sean reflexionadas y que incluyan la transformación propia, además del contexto en que vivimos. Nadie se transforma a si mismo si no transforma la realidad en que vive y nadie transforma la realidad si no cambia sus viejos paradigmas.
La Carta: 2. ¿Cual es el papel de la EP en su país y en AL?
EM: Tiene un sentido político. Creo que en este marco la EP tiene muchos roles o funciones, pero a modo de ejemplo, en Uruguay estamos ensayando algunas experiencias que vinculan la educación formal con la EP que están resultando muy interesantes. 
En este momento histórico que nos desafía en nuestro rol de educadores, en que los valores capitalistas post-modernos parecen asentarse, cada vez es más necesario darle un sentido político a nuestras prácticas. El mundo violento va generando dos sociedades que conviven paralelamente, pero que no tienen relación sólo a través de la violencia. Es la sociedad formal por un lado, la de los sistemas sociales formales, cada vez más vacía, baldía de sentido, donde el éxito se asocia a la estupidez, y por otro lado la sociedad informal, con valores que desconocemos, que va más allá de la pobreza (interesante concepto de la post – miseria que maneja el recluso Marcola en una entrevista en O Globo de Brasil).
Esta segunda sociedad, dicho segunda como contraposición a la primera, no como menos importante, es una sociedad que nos obliga a tomar medidas en contra de los otros, las rejas, las armas, la seguridad en las Escuelas y Liceos, el vaciamiento de los espacios de intercambio social, por ejemplo. Nos obliga a defendernos de nuestros hermanos de tal manera que los vemos como enemigos, siendo iguales y hermanos. Esta sociedad incluye el mundo del crimen y del narcotráfico. Los sectores populares latinoamericanos se suman más fácilmente a esta sociedad y no a la primera. Nos está costando cada vez más identificar las positividades de lo popular, la capacidad de rebelión, de generar alternativas creativas, el camino de la emancipación de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
La relación entre una sociedad y la otra sólo se da a través de los hechos policiales violentos y sólo pasa por los medios de comunicación. Hoy, más que nunca, la realidad sólo es real si sale en la televisión. Por eso decía que es fundamental encontrar el sentido político de nuestras prácticas, valorar los pequeños cambios, las transformaciones que hablan de dimensiones profundas del ser humano, de tener en cuenta al otro, de superar la descalificación, del encuentro horizontal. Generar esos espacios y esas condiciones es una tarea del educador popular de hoy.
La Carta: 3. ¿Puede compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que haya vivido o conocido?
EM: Insistiendo con el concepto anterior, vale la pena detenerse en una práctica que se opera en Montevideo, que se llama Aulas Comunitarias, que intenta integrar a jóvenes desvinculados del sistema educativo. Creo que los jóvenes, cansados de repetir el 1er. Año de Ciclo Básico hasta 3 o 4 veces, buscan de la educación otra cosa que no es sólo contenidos de los programas. Buscan un lugar de encuentro con sus iguales, un trato personalizado, que tenga en cuenta sus necesidades. Que de cuenta de sus preocupaciones, un espacio donde no se espere de él algo que no puede dar. Un lugar al que les guste ir, donde las condiciones de aprendizaje no se den por imposición sino por descubrimiento. Aquí las reglas y normas son muy claras. No quiere decir que cada uno hace lo que quiere, sino justamente lo contrario. Cada uno hace lo que se logra acordar colectivamente. Cuando estas condiciones metodológicas se cambian, el joven siente que puede aprender.
La Carta: 4. ¿Tiene un consejo o recomendación para mejorar las prácticas de EP?
EM: ¿Quién puede dar un consejo? Sólo puedo aconsejarme a mi mismo, que me equivoco permanentemente y que mi práctica educativa debo reformularla y repensarla cotidianamente con mis compañeros. Realmente creo que no podría aconsejar a nadie, perdonen que no conteste esta pregunta.
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